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Gran Taller Construclor de Carros 

D E 

Caüe do Si!;ivetolia Fajardo núniero l-l, (antes Rambla . ) 

P i n t u r a s d e c o c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

G r a n d e s e x i 8 t e i u g i 9 j B ^ d ¡ e r u e d a s e n b l a n c o ; ^ ^ ^ ^ . . 

P a s c u a l , S . " M u r c i a . ^ 

b u e n o s g é n e r o s . - P r e c i o s r e d u c i d o s ^ 

P a s l e l e r i a d e B o n a c l i e 
PLAK-A de la Curniceria, E S Q U I N A á la calle de Ruipoivz. 

S e r v i c i o e s m e r a d o d e c o c i n a 
G n u surtido en fiumbre-i. 
RJnnaa a 15 y 25 cóutimos. 
Vinos y licores de acreditadas mar ras . 

- T . a callicida U T J I I A noclie" de Keene 
' La Obra m<ls ivaporíante de 'a cieu'iia médica maderua 

¡El único r.3iu^dio qu« aniquila las raices! 

Hace desaparecer las verrugas eu tres dias: 

ESTE M . \ I l . \ V I L L 0 3 0 REUEDÍ© .WÍEIIICANQ ES INFAldt tLB 

una peseta la C.UtTA.—PROBVDLO ESTA NOCHK, y «la-

ñaua vueslro.? C.1IÍ0S habrían desapurbcido! 

DEPOSITO EN MaRClA: Farmacia Catalana al lado da la 

Drogueriade Ferrer Hermanos . 

el Sul tán, si el Kaiser no se 

agita cerca de él aconsejándolet 

recliajsar (odo arreglo. 

Creo que el talento d© la di-

plomucia europea hallará modo 

de hacer de Marruecos un país 

civilizado, no prplon liendo im­

ponerlo de repente en todo el> 

teiritorio mirroquí, sino pene­

trando en él progresivamente, 

con uuu sabia lentitud, que 

aseguro el éxito de la empresa. 

La «Rovue dd Lausnii^,* ór­

gano oficioso del Gobierno suizo, 

I publica la nota siguiente, que 

' ctneua del Palacio f 'deral: 

«ICn visperns de la Conferen­

cia de Algeeiras, h a señales 

¡ am~n:izador!i3 acumúl.uise en 

el horizonte. 

»La actitud poco tranquiliza­

dora do \ \ Prensa al m i n a y el 

Dicen de París qua Mr. Clé-

menceau ha liecdm importantes 

de laracioníis acerca dd la cues-

lió i de Marrueooa. 

]\fr. Clémeuscau ha expresa­

do su o[)'ni(3n eu estos lórmi-

UOf-: 

«Yo no soy partidario de la 

«onqniíjta de Marruncos, y no 

veo la necesidad de que F ran ­

cia se compromfda militarmen­

te «»n la costa del Mediterráneo. 

Pero mucho menos pienso 

aun que Alemania tenga en e--

tas rogi'uiiís derechos superio­

res á li'.s nuestro.-!. 

Yo Cipero que en la GOI.ÍÍJ-

rauí ia d o Algeciras se uco;d ' -

lá una solución ac 'p tuble para 

nombramiento DO delegados lan 

significativos como Taltenb:ich 

y Silvestrollí nos ««usan apren-

siouts serias raspéelo de las i a -

teuciones de Í L l e m n u ¡ o y ds sus 

al iadas. 

»Eu Francia, la creencia de 

una guerra gen«raliíase; los ofi­

ciales ya no reciben permisos, j 
de los lados dd la frontera mu l -

plícanse los movimieatof de tro­

pas . 

»En Brrna, el Estado Mayor 

general trabaja sin descauso 

para lomar, haoi una semana , 

todas las M E D I D A S exigidas por 

la defensa de la neutralidad da 

Suiza. 

» P H 9 D J todijivia suponerse que 

Alemania traía 8*nüillamenlo de 

indemnlEar á Francia , bus«nn-

do de esta manera u n a victoria 

diplonaática en A.lgecira*; pero 

esla táctica solo consigue euor-

r a r el sentimiento piblieo f k 
fuerza de querer aproximuir la 
chispa del tenel de pólvora, 
aquella comduirá ¡ior estal lar . 

•IlAce próximamoute uu mes 
los émisarioraloman<*8 roeeiren 
Suiza comprando gran iiúmeirST 
de caballos con destino á, la Rerrr 
menta de la c.ibaliería alemana. 

Muchos han sido «ompradoí 
i en Francia por intermediario» y 

después conducidos á Suisa 7 de 
gqwi expedidos á Alemania. ? 

>De G nebra anuncian que 
jnuchos oñulales «lemanes, re«i-
deutcs en esta «dudad, acaba» 
de recibir ordeu de uíovílijacicVA. 
teniendo quo incorporarse, sin, 
t a r d a n a i . á sus rt-giuuentos. 

«Igual orden h;i sid > comuni-^ 
•ada á lo» oflcinlos d«l ejóroit» 
alemán que se eucontrabun eu 
Suiiüi a lemana » 

E l CORRBSPON8AL. 

La escuálida mujer de humilde tr.'ije | 

y de pálido rostro, 

ansiosa contemplaba los juguetea j 

del bazar suntuoso, j 

con expreílón de pena y amargura 

y con áf idos ojos,.. j 

«Sus hijos no tendrán, pousó con rubia , \ 

lo Q U 9 les sobra á otroí.» \ 

Y maldije esta vida miserable \ 

y el privilegio vil que c e l e al oro 

¡lo que niega á, la madre que ou su pecho^ 

lleva de la t e m a r a los tesoros! I 

V. M e d i n a 1 

brej que MAITRALEN A <íI:í r^pK 
8 IS se les CONDUXOA A 

piblica y después de <. 
una columna, toda mnji . • , 
derecho á darles de iath'"--03, 

8ti-koImo es la c" 
poxee la esouela mayor 
do. Reciben educación «i 
nada menos qua dos ir ' 
cientos set«nta niños. 

En la planta baja del - tlic 

hay cien «uartos de be A fi& 
USO DR* los disijipulof <{ (>, 

üio de los profesoras, no 'gui 

en sus casas les pr^cept ' 

h igiene. 

El Ayantamianío p?«i,-

loallas y el j abón P'».!©.-

^Ad«más se dá A. lotní í los^r < 

ñas pobre» una oouiidt» al 'iieí 

dia en todas tus escuelas 

eiu lad, como se ha«ft «n N 

ga, para qua por lo mei^o»; t 

cada n i t o uua comida callér 

al dia. 

- Entre las personas q n í t 

t ienden algo de ferrocarri¡a¿ 

despertado gran inter6< la pó 
bilí lad da u s a r c a r b e u e n p' 

«u laí locomotoras por a é í 

de ulimontad u' automáUeo 

locado frante al hogar. So «â P 
ra que el «isteini produzca gr 

ahurro de combust ible . 

EL o L i i p ¡mw 
' pliuna que sobr. sale de un tropo 

bordado. BEMOJANDJ el cuerpo 

de una abeja. 

TI 

é 

Sombrero de fieltro para se-

fr>rita. El p-osante modelo, por 

su seiici lez y elegí»nia, puede 

decirse quo está al alcance de 

todas las fortunas. Su único 

adorno consiste en una art íst ica 

II lU Ihgado ú'tim^xmouto á Lon­

dres unos cigirrs-! puros, prooa-

d n lesdo la ÍLthann, que miden 

dieciseis pulgadas de largo per 

cinco y uiedia de circunferr-ncia. 

Pesan uu cuarto de libra in^l su 

y pagan ocho pesetas do derocho 

de Aduana. El millar de estos 

cigarros cuesta mil libras ester-

1 ñas, que calculado á moneda 

e=!paajla sale el precio do cada 

puro á «treinta pesetas». 

¡POBRES M Allí DOS! 

Un diputado yanqui h a pre­

sentado u n í pro{)osicióu á la Ca­

c a r a , pidiendo qiKí ft los H O U I -

DE AGTÜíVLlDAQi 

l iOftQUE FRTO^^ 

—¡Qué vá á. sor de mi. Dios ra-<^ 

sí se prolonga el inviarao! 

Este malestar eterno 

me causa tristeza y filo 

A Dios lo pi lo sincero, 

quo venga pronto ol calor, 

para calmar el rigor 

de mis penas. — Un ntvero. 

—Por el hambre extenuado 

y aguant n I o el chaparrón, 

voy á la Alcaldía j venga 

siu lograr mi preteusién. 

Esie proceder conmigo, 

eu demuaiaes cargante , 

y tal estoy, que maldigo 

al Municipio.— Un cesante. 

—Cou Ins carnes enseñando 

á todo el que se presenta, 

historias le voy contando, 

y cou cautela adu 'aodo 

á aquel quo me liena cuenta . 

Suplico «1 que raí cou^iene, 

en la calle y h i s t a en misa. 

i al que ' á e-scucharmo 80 aviene. 

Un sablista que no i'm9 

y ealzoneillos ni caiwsa. 


